
Boletín Informativo n° 32
Octubre 2024

Causa de Canonización 
de la Venerable Sierva de Dios 

MAGDALENA AULINA SAURINA 
(1897-1956)

Fundadora del Instituto Secular 
“Operarias Parroquiales” 

Pionera del laicado consagrado







CAUSA DE CANONIZACIÓN

Pinceladas de su biografía (1939-1941)
1. José Cartañá, obispo de Girona, con decreto del 3 de 
agosto de 1939, prohibió las actividades de la Obra Casa 
Nostra y privó a Magdalena Aulina, y a quienes con ella 
vivían en Banyoles (en cuanto que estaban consagrados 

confesión y comunión eucarística. Magdalena, físicamen-
te enferma y moralmente probada, de ninguna manera se 
sintió culpable ni merecedora de esa dura sanción. Sólo 
había una actitud posible: la resignación, fortalecida por la 

ante cada petición y cada propuesta.
2. El 3 de marzo de 1940, celebrando la consagración de 
nuevos miembros de la Obra, Magdalena presentó a Jesús 
como ejemplo del sufrimiento del cristiano, relacionándolo 

en el mundo, es decir, servir a Dios en las realidades ordina-
rias de la vida, aprendiendo del “libro” de la cruz, que nos en-
señó Jesús. El 25 de marzo de 1940, Magdalena comentaba 
con fervor la escena evangélica de la Anunciación y exhorta-
ba a mantener viva la llama de la devoción a la Virgen María, 
elogiando la pureza y la virginidad, la humildad y la sencillez: 
“Vosotros sabéis que María es la Madre de la Obra. La Obra 
es suya. La Obra, en su forma exterior, nació en un mes de 
mayo, mes de María, aunque nació mucho antes en el Cora-
zón de María, que la amaba ya desde entonces”.
3. El 2 de mayo de 1940, en Roma, en la basílica de san 
Pedro del Vaticano, el papa Pío XII canonizó a Gemma 

marzo de 1941, con motivo de las consagraciones, Mag-
dalena compartió la alegría por la canonización de Gema 

la tenía como principal patrona e inspiradora de su caris-
ma, en su estilo de vida laical consagrada y en su espiri-
tualidad de amor a la cruz.
4. En 1941, la muerte de José María Boada Flaquer, de 
treinta y nueve años, conmocionó a la Obra. Las tres se-
ñoritas Boada, que residían en Banyoles con su anciano 
padre, habían invitado a su hermano José María a que 
fuera con ellas, pues estaba gravemente enfermo de bron-
coneumonía. Como la Obra estaba “bajo privación” de los 
sacramentos, el párroco se negó a administrar los últimos 
sacramentos al moribundo, ya que protegía las actividades 
de la Obra. El obispo de Girona, a través del nuncio mons. 
Gaetano Cicognani, estuvo de acuerdo en que José María 
pudiera recibir la unción y el viático, pero le exigía que pri-
mero renunciara a su vínculo con la Obra. En cambio, José 
María, lúcido de mente, dictó una memoria testamentaria a 



DE LA VENERABLE

5. Tomás de Aquino Boada Borrell, conde de Marsal, su 
anciano padre, dispuso el funeral de su hijo. De ello fue 
informado el obispo Cartañá, y el 5 de abril, mediante de-
creto, prohibió su entierro, que estaba previsto en el ce-
menterio de Porqueras. Cuando el cortejo fúnebre partió 
a las 16:30 horas, con una numerosa representación de 
autoridades y una gran multitud, no había ningún clérigo 
presente. Al llegar al cementerio, encontraron la puerta 
cerrada, por orden del obispo. Entonces, Magdalena, que 
sufría lo indecible por el tumulto que se estaba creando, 

Casa Nos-
tra, en un lugar apartado y discreto, llamado Getsemaní.

un notario de Banyoles, en la que declaraba su fe católica, 
su sumisión a la Iglesia y su entusiasmo por la Obra Casa 
Nostra. José María Boada murió el 4 de abril de 1941. 



SIERVA DE DIOS

-
aventuranza  de la incomprensión humana, te habrá me-
recido la promesa divina de ser tuyo el reino de los cielos.

Rasgos de su espiritualidad
1. El hecho de que la máxima autoridad de la Iglesia ya 
haya proclamado santa a nuestra Gema habla también a 
favor de la Obra que, desde su origen, está puesta bajo 
su especial protección y lleva su nombre, haciéndolo todo 
con Gema, siempre habiéndolo hecho todo en la Obra por 
Gemma, según su espíritu, ¡habiendo pedido y obtenido 
todas las gracias con la mediación de Gemma! […] Gema 
es santa, y una santa muy grande: esto es lo que ha di-
cho la Iglesia. La Obra es y siempre ha sido de Gemma. 

Papa, reconocida y proclamada pública y solemnemente! 
(Magdalena Aulina, discurso, 3 de marzo de 1941). 
2. No venimos a implantar nada nuevo, sino a revivir el 
evangelio, a desempolvar lo que estaba cubierto de polvo, 
a quitar las telarañas de lo que aparece envuelto en ellas, 
para que la verdad pueda resplandecer, limpia y pura, y 
deje que los hombres conozcan bien y practiquen la doc-

fueron creados por Dios, sólo para amarlo y servirlo en 
este mundo, y disfrutarlo en el otro. ¡Cuán necesario es 
que las almas vuelvan la mirada al evangelio! [...] La vida 
no vale la pena vivirla si no es por amor a Dios. ¡Cómo 
no desearla si no es para sufrir sólo por él, para acercar 
las almas a él, para servirle y amarle con todos los hom-
bres! Sólo así podremos resignarnos a vivirla un día más, 
y largos años de vida serían entonces muy pocos para 
sufrir por Dios. No debemos desear que cese pronto la in-
comprensión que sufrimos. Si tenemos que pasar un año 
más aún incomprendidos, sea bienvenido. Mostrémonos 
bien dispuestos a ello, a lo que Jesús quiera. Que Jesús 
pueda trabajar con nosotros como él quiere, encontrando 
siempre en la Obra almas que le consuelen y le sirvan, 
dispuestas generosamente a sufrirlo todo por su amor. 
(Magdalena Aulina, meditación, 25 de marzo de 1941).

Testimonios
-

taurar el espíritu cristiano en todas partes, regenerar la 
humanidad, haciendo que las almas regresen a Jesús por 
los caminos que él, en su evangelio, nos indica claramen-
te. Por lo tanto, la Obra no tiene reglas ni normas, [...] y 
no las tiene porque no son necesarias, porque son las 
mismas que Jesús ya nos ha dado en la doctrina evan-
gélica [...]. Para que Jesús esté siempre con nosotros y 
para que acerquemos las almas a Jesús, no es necesario 



MAGDALENA AULINA 

Ya sabéis que es en nuestro corazón donde debemos te-
ner siempre a Jesús, y que todo en nosotros debe hablar 
de Jesús: con la máxima pureza, que debe ser nuestro 
distintivo. Si hacéis esto, viviendo unidos a Jesús, hacién-
dolo todo por Jesús, todo por amor a Jesús, entonces 
comprenderéis que el yugo de Jesús es suave y su carga 
ligera. (apuntes de la meditación de Magdalena Aulina, 
recopilados por Ignacio de Llanza, 3 de marzo de 1940).
2. Después de decirle [al notario] que sabía perfectamente el 
peligro en que me encontraba, ya próximo a dar cuenta de 
mis actos, inmediatamente le respondí que no debía retrac-
tarme de nada, ya que en conciencia no creía que me había 
desviado en nada de las enseñanzas de nuestra santa Madre 
Iglesia, en cuyo seno siempre viví y quise morir. Siento que 
debo un agradecimiento especial a Dios por haberme llevado 
y sostenido por caminos comprendidos por muy pocos, pero 
que me han permitido llegar a este momento decisivo de mi 
vida con la seguridad de mi “credo” y de mis convicciones. 
Añadí también que me he sentido muy amado y asistido por 
Dios, por la santísima Virgen y por santa Gemma Galgani y 
que, por lo mismo, ahora más que nunca, deseo demostrar-

-

Finalmente, declaré [al notario] que, a pesar de la dureza de 
la intimación recibida, estaba dispuesto a renunciar a los con-
suelos de la santa Iglesia si para recibirlos me veía obligado 
a traicionar, aunque sólo fuera de manera aparente, mis más 
íntimas convicciones, añadiendo que no sólo la vida que se 
está extinguiendo en mí, sino mil vidas más, si las tuviera, de 
buen grado ofrecería a Dios para dar mayor testimonio de lo 
que he dicho, creyendo que así le agrado más. (José María 
Boada, memoria testamentaria, 1941).
3. Ante la situación creada por los dos párrocos, que impi-
den cualquier normal posibilidad de acceso al cementerio, 
habida cuenta de que el cadáver y toda la comitiva se en-
contraban delante de la puerta del cementerio de Porque-
ras desde hacía más de dos horas; al no encontrar, inex-
plicablemente, ninguna autoridad local competente para 
tomar decisiones, y al no poder llevar el cuerpo de vuelta 
a Banyoles, ante la proximidad de la noche y la oscuridad, 
el señor Tomás Boada Flaquer me anuncia que tendrá que 
tomar algunas decisiones, las cuales, para salvar todas 
sus responsabilidades y aclarar la de quienes las contra-
jeron por acción u omisión, deberán constar en el informe, 

y se inhuma el cuerpo de D. José María Boada Flaquer a 
-

ca, frente al lago de Banyoles, a la derecha del camino de 
acceso y a unos siete metros aproximadamente del límite 

acta de 
entierro notarial, 5 de abril de 1941).



Oración para pedir
LA BEATIFICACIÓN DE LA VENERABLE

MAGDALENA AULINA SAURINA
y gracias por su intercesión

Santísima Trinidad, fuente de toda luz y de todo 
bien, que suscitas siempre nuevos modelos 
de vida cristiana, alabanza y gloria a ti por el 
testimonio de la venerable Magdalena Aulina, 
tu sierva.

Su existencia, “cara a Dios”, nos sorprende y 
nos conmueve, y es modelo de virtud. Ayúdanos 
a caminar en la fe, en la esperanza y en la 
caridad, siguiendo su ejemplo. Según tu santa 
voluntad, concédenos la gracia que te pedimos 
… por intercesión de tu sierva Magdalena.

también en esta tierra, para que podamos 
invocarla como promotora de vida cristiana 
en las familias, para gloria de tu nombre por 
siempre. Amén.

“Padre Nuestro”, “Ave María” 
y “Gloria al Padre”.


